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que garantiza su inviolable perma-
nencia en el punto Cero del kilo-
metraje de la Carretera Central. 
Ha sido muy elogiada esta obra na 
sólo por su férrea seguridad sino 

por su elegancia. 

Estado en que quedó el brillante 
del Capitolio Nacional después que 
el metánico del Senado, señor Ale-
jandro Gutiérrez, lo depositó bajo 
un aro de acero, de seguridad, re-
matado por un cristal irrompible, 


